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compacto, arcilloso, calizo 6 com­
puesto de arena gruesa, por mas bien 
que se haya preparado, la alfalfa mue­
re á los tres 6 cuatro años de haber 
nacido. Cuando k tierra le es propia, 
un alfalfar puede durar mas de quin­
ce años, dando en la mayor parte de 
ellos de cuatro á seis cortes por año. 
La tierra de huerto 6 de regadío pro­
duce mas; pero en compensación la 
de secano resulta de mejor calidad. 

La alfalfa se complace en terreno 
fresco, pero su raíz se pudre hallan­
do agua. Hemos visto raíces de alfalfa 
que habían profundizado mas de seis 
palmos; por consiguiente si antes de 
esa profundidad se hallase agua en el 
terreno, no pensar en sembrar allí 
dicha planta. 

Por cada vesana se echa de cinco 
á siete picotines de semilla, y como 
es menuda debe cubrirse poco: sie'm-
brese en los dias de calma. 

Las remolachas si se siembran en 
marzo debe ser en semillero; las de 
asiento se aguarda para mas adelan­
te. (I) 

Anímense nuestros labradores y 
propietarios para cultivar este vejetal 
de grandes recursos en invierno para 
alimentar el ganado bovino, lanar y 
de cerda. Ei ano pasado se obtuvie­
ron resultados muy satisfactorios. Po­
demos asegurar que nuestro terreno y 
clima son á propósito para la buena 
vegetación de la remolacha. Un hecho 
solo lo prueba. 

El año 1837 sembramos remola­

chas á principios de mayo después de 
haber llovido. Nacieron bien, se les 
dieron dos cavas en tiempo oportuno, y 
no obstante de no haber llovido mien­
tras estuvieron en la tierra mas que 
una sola vez, cosa de un cuarto de 
hora, el dia de San Jaime, el follage 
se presento lozano y el nabo creció 
regularmente. En la cosecha hallamos 
mas remolachas de lo que esperába­
mos, y hubo no pocas cuyo peso fué 
de ocho á doce libras. Aquel verano 
es el mas seco que ha pasado desde 
entonces acá. 

Una máxima importantísima debe 
tener presente todo cultivador de 
cualquier clase que sea, y es; No 
dar á las tierras, ni en la primavera 
ni en verano, labor alguna de arado 
ó azada, luego después de un fuerte 
aguacero ó cuando el suelo esté hú­
medo, sobre todo en los terrenos ar­
cillosos. 

En este mes conviene activar la 
escarda y limpia de malas yerbas que 
se hallen en los sembrados. Esta ope­
ración que nuestros labradores solo 
practican con algun tanto de constan­
cia en los trigos, debiera extenderse 
á toda especie de plantas. Siempre 
compensa bien el gasto que se hace, 
con mejores y mas pingües resultados. 

Las patatas se comienzan á plan­
tar en marzo. El cultivo de esta plan­
ta debiera extenderse mucho mas en 
el Ampurdan, por ser uno de los me­
jores alimentos, tanto del hombre co-
I mo de los ganados. La costumbre de 

(1) Véanse los iiiíoieros i9 , a?, 4? y 5?, en que nos ocupamos detenidamente acerca de tan 
preciosa j>lan:a. 


